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Aun cuando muchos hombres habían pensado en enviar a largas distancias mensajes por medio de la elec- 
tricidad, el verdadero inventor de la telegrafía eléctrica fué Sir Francisco Ronalds. El grabado muestra la 
instalación que estableció en el jardín de su casa de Hammersmith, 
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LOS INVENTORES DEL TELÉGRAFO 
Y DEL TELÉFONO 


¿Vpae sería capaz de decirnos en 
pocas palabras quién ha sido 
el inventor del telégrafo y del teléfono; 
pues son tantos los hombres relacio- 
nados con estos inventos que, en 
realidad, la respuesta no puede menos 
- de ser larga y complicada. El salvaje 
que enciende fuego, a fin de que sus 
camaradas puedan ver desde lejos el 
humo, usa el telégrafo de igual manera 
que lo utilizaban los pueblos de la 
antigiedad. El soldado, que agita 
banderas haciendo con ellas una señal 
particular, está telegrafiando. Por úl- 
timo, la persona que se sirve del 
heliógrafo (espejo con que se refle- 
jan los rayos solares) emplea también 
otro método antiguo de telegrafía sin 
hilos. 

El niño, que con un pedazo de espejo 
refleja los rayos del sol en un oscuro 
“rincón, hace uso, sin saberlo, del telé- 
grato heliógrafo. Esta danza de luces 
en que suelen entretenerse los niños con 
sus pedazos de espejo, son exactamente 
la misma que en mayor escala, emplea- 
ban los habitantes de Argelia hace 
cerca de un millar de años. Combinando 
unos grandes espejos, acostumbraban 
telegrafiarse mutuamente con los rayos 
del sol, desde uno a otro extremo del 
país. Aun hoy día, se usa en California 
el mismo procedimiento; con sus 
espejos-telégrafos, consiguen los habi- 


tantes, cuando hace sol, comunicarse 
entre sí hasta una distancia de trescien- 
tos kilómetros. No sabemos a quién se 
le ocurrió la idea de utilizar el espejo y 
la luz solar como telégrafo. Muchas de 
las cosas más admirables del mundo 
reconocen por inventoras a personas 
cuyo nombre ha quedado desconocido 
para la posteridad. 

Tampoco sabemos a punto fijo quien 
tuvo la primera idea del telégrafo 
eléctrico, al cual nos referimos todos 
cuando hablamos del telégrafo a secas. 
Claro está que el funcionamiento de 
éste difiere enteramente de cualquier 
otra especie de telégrafo; pero en todos 
ellos las mismas fuerzas de la naturaleza 
sirven al hombre, ya para hacer visible 
el humo que se levanta de una hoguera 
en el campamento salvaje, ya para 
reflejar los rayos del sol, ya para pro- 
ducir el misterioso mensaje eléctrico 
que corre con la rapidez de la luz a lo 
largo de los alambres telegráficos, o sin 
necesidad de ellos, atravesando sencilla- 
mente el aire. 

El camino para obtener el telégrafo 
fué preparado paso a paso por una 
legión de hombres inteligentes y labo- 
riosos, cuyos descubrimientos acerca de 
la electricidad hemos visto en otro lugar 
de esta obra; pero, la verdad sea dicha, 
estos sabios no sospecharon jamás a 
dónde iban a conducirnos con sus in- 
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cesantes descubrimientos. Amaban la 
ciencia por sí misma, muy lejos de ima- 
ginar el gran presente que, con sus 
estudios, iban a hacer al mundo. Si 
queremos hallar la verdadera cuna de 
la telegrafía eléctrica, será preciso 
buscarla en aquella botella de Leyden, 
que sirvió a Esteban Gray para enviar 
por medio de un pequeño cable una 
corriente de electricidad a una distancia 
de cerca de 300 metros. Sir Guillermo 
Watson: hizo más, pues utilizando una 
botella de Leyden transmitió una 
corriente a otro lugar que distaba unos 
tres kilómetros. 
Jer HomBrz DESCONOCIDO QUE FUÉ EL 
VERDADERO PADRE DEL TELÉGRAFO 

Este hecho llamó considerablemente 
la atención de todos los que se dedicaban 
a experimentos eléctricos; pero no parece 
que condujera a nada práctico, hasta 
que, en 1753, un desconocido publicó 
en un diario de Escocia un artículo en 
el cual afirmaba que estas corrientes 
eléctricas podrían utilizarse para des- 
pachar mensajes a largas distancias. 
Para ello podía disponerse, a lo que él 
decía, de dos medios. Consistía uno de 
ellos en tener, para cada letra del 
alfabeto, un alambre el cual debería 
utilizarse siempre que hubiese de repre- 
sentarse la letra a que dicho alambre 
correspondiera. La corriente agitaría 
entonces un pedazo de papel en el 
extremo receptor del alambre, y en este 
pedazo de papel quedaría impresa la 
letra que se trataba de transmitir. 
También podría disponerse el telégrafo 
de manera que la corriente eléctrica 
obrara sobre un tintero automático en 
sustitución de las letras. Este segundo 
sistema era mucho mejor. Para ello 
se necesitaba sólo de un alambre, a cuyo 
extremo se colocaba una bolita, la cual, 
agitada por la corriente eléctrica, tocaba 
una campaña, al propio tiempo que 
se producían las señales convenidas en 
vez de las letras, las cuales podían ser 
leídas y trasladadas al papel por la 
persona que se hallaba en el extremo 
receptor del aparato. 

Ignoramos quien fuera este hombre; 
según creen algunos, era un médico de 


Greenok, llamado Carlos Mórrison. De 
lo que no podemos dudar es de que 
poseía muy despejado entendimiento, 
porque el método de las señales eléc- 
tricas, que generalmente se usa hoy en 
todas partes, no se diferencia mucho del 
segundo sistema propuesto por este autor 
anónimo. 
1 SABIOS QUE PREPARARON EL CAMINO 
AL TELÉGRAFO 

Pero nuestro hombre carecía de los 
medios necesarios para llevar a cabo 
su empresa, porque en aquella época los 
físicos no podían producir electricidad 
suficiente para hacer funcionar un buen 
telégrafo. Los descubrimientos de Volta, 
puestos de manifiesto al mundo en la 
pila de su nombre, que se llamó vol- 
taica, fueron recibidos como el primer 
medio realmente práctico, para pre- 
parar inmediatamente el camino a los 
grandes resultados que se esperaban 
del nuevo campo que con tanto ardor 
se cultivaba. Casi todos los hombres 
célebres de este período hicieron algo 
para contribuir con sus descubrimientos * 
a la invención del telégrafo, no deli- 
beradamente, pero sí poniendo sus 
conocimientos a disposición de los 
sabios que tenían fija en su mente la 
idea del aparato que nos ocupa. Por 
muy distantes que parezcan estar de un 
telegrama ordinario, es lo cierto que 
los efectos de la electricidad sobre el 
agua y las sales minerales, contribuye- 
ron en no pequeña parte a realizar el 
descubrimiento. 

Humphry Davy, aprendiz de químico, 
y Miguel Faraday, a quien Davy ayudó 
en sus trabajos, fueron los que más 
hicieron por la telegrafía en su infancia, 
al descubrir algunos de los mayores 
secretos de la electricidad y sus efectos. 
Oersted había comprobado un hecho de 
trascendentalísima importancia, a saber, 
que una corriente eléctrica da vuelta a 
la aguja magnética. Todo el mundo 
hubiera podido saber esto, sin sacar de 
ello ningún otro resultado, a no haber 
descubierto Faraday, hijo de un simple 
limpiabotas, que el magneto-imán elec- 
triza el alambre por el cual no pasa 
ninguna corriente. 
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S.F. B. Morse, artista norteamericano, inventó el sistema de telegrafía que lleva su nombre y que ha sido 
aceptado en casi todos los países del mundo: El primer mensaje: « ¿Qué ha creado Dios? » fué enviado de 
áshington a Baltimore. Morse recibió honores y premios de casi todos los gobiernos de Europa. 


Sir Carlos Wheatstone tuvo desde niño gran afición al estudio. Trabajó al principio en una tienda de objetos 
de música, pero halló tiempo para dedicarse al estudio de la Física, y después de varios experimentos, inventó 
con Sir Guillermo Cooke, la telegrafía eléctrica. 
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'L FAMOSO DESCUBRIMIENTO QUE HIZO 

- "POSIBLE EL TELÉGRAFO ELÉCTRICO 

Este principio puso a disposición 
del 'hombre una energía extraordinaria. 
Desde ahora no sólo se podría producir 
toda la electricidad que se necesitase, 
sino también usar este flúido sin temor 
a escapes ni a desgastes de la corriente, 
como sucedía con la botella de Leyden 
y la pila voltaica. Pero el primer 
telégrafo no había de proceder del 
descubrimiento de Faraday. Fué uno 
que costó a su inventor muchos trabajos, 
mucha ansiedad, mucho dinero, para 
acabar, al fin, con un gran desengaño. 
Llamábase el inventor Ronalds, que más 
tarde fué Sir Francisco Ronalds. Era 
hijo de un comerciante de Londres y 
había nacido en 1788, precisamente en 
la época en que el problema. de la 
electricidad absorbía la atención pú- 
blica. Siendo ya hombre, y después de 
haberse dedicado enteramente a su 
estudio favorito, consiguió colocar un 
telégrafo en su propio jardín de Hanmer- 
smith, sirviéndose para ello de alambres 
de doce kilómetros de longitud; lo cual 
consiguió haciendo dar varias vueltas 
alos alambres en torno a su finca. Lue- 
go; adiestrándose para obtener la electri- 
cidad por fricción, consiguió transmitir 
la corriente eléctrica por toda la longitud 
del alambre. 'A cada extremo puso un 
cuádrante, el cual, en virtud de la 
corriente hacía aparecer una letra ante 
una abertura que había en dicho cua- 
dránte. Esta disposición estaba dirigida 
por 'la “acción de dos bolas impulsoras, 
por las cuales pasaba la corriente. Al 
fin, después de haber perfeccionado la 
máquina. y su funcionamiento, Ronalds 
ofreció “su invento al gobierno inglés 
que por aquel tiempo sólo disponía de 
señales de madera. producidas a mano 
por sus*telegrafistas. 


E! GOBIERNO BRITÁNICO CREE INNE- 
“CESARIO EL TELÉGRAFO 


“Pero-el gobierno se empeñó en no 
rer' oir hablar de telégrafos eléctricos. 
«Jos «telégrafos-son enteramente inne- 
Cesariós; tel «único que puede ser em- 
pleado es el que utilizamos ahora », 
contestó. A veces los gobiernos obran 


desacertadamente. Ronalds hubo de dar 
al olvido su acariciada idea, dejando el 
campo a otros que, más afortunados, 
lograron un triunfo completo, al cual 
se asoció de buen grado, dando muestras 
de magnánimo corazón. Antes de morir 
vió extendido el telégrafo por toda su 
patria. Dos fueron los personajes que 
se repartieron la gloria de este triunfo: 
Sir Carlos Wheatstone, que nació en 
1802 y falleció dos años después que 
Ronalds, en. 1875; y Sir Guillermo 
Fothergill Cooke, nacido en 1806 y 
muerto en 1879. 

No deja de ser rara coincidencia que 
se unieran estos dos personajes y tra- 
bajaran de consuno en su gran empresa. 
Cooke, que estuvo durante muchos 
años sirviendo al ejército en la India, 
tenía la carrera de medicina; Wheatstone 
era hijo de un fabricante de instru- 
mentos musicales de Gloucester, y le 
habían enviado a Londres para ser 
dependiente de una tienda de música, 
propiedad de un tío suyo. 

Ambos sentían grande afición al 
estudio, y especialmente al de la 
electricidad. Wheatstone se dedicó de 
lleno a sus investigaciones; llegó a darse 
a conocer por algunos artículos sobre 
varios asuntos científicos; y más tarde 
fué nombrado profesor del Colegio Real, 
en cuyos sótanos llevó a cabo experi- 
mentos de gran importancia. Entre 
ellos merece citarse el que tuvo por 
efecto comprobar la velocidad con que 
pasa la electricidad por un alambre. 

HEATSTONE Y COOKE CONSTRUYEN EL 
PRIMER TELÉGRAFO PRÁCTICO 

La primera vez que Cooke oyó 
hablar de la electricidad relacionada 
con el telégrafo, se hallaba estudiando 
medicina fuera de Inglaterra. En su 
privilegiada inteligencia vió muy pronto 
que la solución del problema era real- 
mente probable, y abrazando con en- 
tusiasmo la idea de resolverlo, fué a 
Inglaterra, en donde se unió para este 
objeto con Wheatstone. El resultado 
fué excelente. Cooke era un gran hombre 
de negocios, Wheatstone un genio, 
Unidos ambos construyeron el primer 
telégrafo práctico que se instaló eu la 
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Gran Bretaña, en 1838, utilizado por el 
ferrocarril de Londres y Blakwayl. 
Como casi todas las cosas nuevas, el 
invento distaba mucho de ser perfecto. 
Tenía cinco líneas de alambre, lo cual, 
naturalmente, encarecía mucho su pre- 
cio. Al año siguiente, el número de 
líneas quedó reducido a dos; pero como 
todavía resultaba demasiado costoso, 
ambos socios trabajaron con ahinco 
hasta que en 1845, quedó establecido 
el telégrafo con un solo alambre; 
prácticamente se reducía al mismo ins- 
trumento que se usa hoy en día en las 
pequeñas oficinas. 

Al fin, suscitóse entre los dos socios 
una disputa sobre quién de los dos había 
tenido más parte en el descubrimiento 
del telégrafo. Wheatstone dijo on fran- 
queza que a no haber sido por la ayuda 
de Cooke, no hubiera inventado tan pron- 
to el telégrato; pero añadió que Cooke 
solo no lo hubiera inventado nunca. 
Esta afirmación parece asumir con 
toda exactitud la solución verdadera 
de la disputa. 

L PINTOR S. F. B. M)R'5E, INVENTOR DEL 

TELÉGRAFO EN AMÉRICA 

Mientras los dos socios implantaban 
el telégrafo en Inglaterra, S. F. B. Morse 
dotaba a los Estados Unidos de 
América del Norte del mismo servicio, 
aunque utilizando diferente sistema. 
Nació Morse en Charlestown, Massa- 
chusetts, en 1/01; aprendió la pintura 
y la escultura para las cuales tenía 
grandes dotes. Durante su viaje del 
Havre a América, en 1832, se encontró 
a bordo con un tal Dr. Jackson, con 
quien discutió los problemas de la 
electricidad. Jackson, que era dueño 
de una batería galvánica y de un elec- 
tro-imán, habló largamente de uno y 
otra, pero como en aquellos momentos 
no tenían estos objetos a su disposición 
sino en el cofre que iba en la bodega del 
buque, hubo de contentarse con dise- 
ñarlos mientras hablaba con Morse. 

Esta conversación constituyó para 
el joven artista un tema de seria re- 
flexión; llegó a América; se puso a 
trabajar de firme, y después de in- 
cesantes estudios y tanteos, ofreció al 


mundo en 1835, un telégrafo, en el 
cual, naturalmente, la batería y el 
magneto jugaban un papel importante. 
Jackson tuvo la imprudencia de re- 
clamar el invento, como si en parte le 
perteneciese a él, y a este efecto recurrió 
a los tribunales, mas éstos fallaron en 
su contra. En 1837, Morse presentó otro 
instrumento perfeccionado, cuya paten- 
te solicitó del Congreso, pero que no le 
fué concedida hasta seis años más tarde. 

En 1844, se envió un telegrama 
desde Wáshington a Baltimore; pero 
Morse continuó mejorando su sistema 
hasta el mavor grado de perfección 
posible. En etecto, el alfabeto de Morse 
es el usado hoy por la telegrafía, y su 
método el más generalizado para enviar 
mensajes por medio de alambres. Natu- 
ralmente, han sido muchos más los 
sabios que han desempeñado un papel 
importante en la historia de la tele- 
grafía; pero su trabajo es demasiado 
técnico para que podamos darlo a 
conocer en estas páginas. 

Con todo hay un gran hombre en 
esta historia que no puede quedar en 
el olvido: Lord Kelvin. Nació este 
sabio en Belfast, en 1824 y cuando sólo 
tenía 11 años de edad, fué recibido como 
estudiante en la Universidad de Glas- 
gow. Más tarde estudió en la Uni- 
versidad de Cambridge. Empleó toda 
su vida en el estudio de los problemas 
más difíciles, tales como la fuerza, la 
acción y los efectos de las corrientes 
eléctricas en todas las condiciones. 

A GRAN OBRA DE LORD KELVIN PARA LA 

TELEGRAFÍA SIN HILOS 

Muchos hubieran creído que el 
estudio de estos problemas, sobre ser 
austero, no podría dar resultado prác- 
tico de ninguna clase; y ello no obstante, 
Kelvin, con su gran talento, vió al 
punto el lado útil de sus descubri- 
mientos, resultado de experimentos 
delicadísimos y cálculos profundos. En 
efecto, gracias a ellos han recibido el 
uso que nosotros les damos esos mara- 
villosos cables que cruzan el mar en 
todas las direcciones del mundo. Bien 
es verdad que son varias las casas 
constructoras que se dedican a la ins- 
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talación de dichos cables, pero nadie los 
habría producido a no haber mostrado 
el vigoroso talento de Kelvin su utilidad 
para el objeto, al cual se les destina. 
Pero esto sólo es una parte de lo que 
- hizo este eminente físico por la tele- 
grafía. Algunas de las partes más 
delicadas y hermosas de su obra se 
refieren a la recepción y recuerdo de los 
mensajes enviados sin hilos. Basta saber 
que a medida que pasen los años y 
se vaya desarrollando más esta asom- 
brosa rama de la electricidad, podremos 
ir siguiendo con más detención la huella 
de su actividad y comprender más a 
fondo el extraordinario valor de sus 
trabajos relacionados con la electricidad 
en general y de la telegrafía en particu- 
lar. Lord Kelvin falleció en 17 de 
Diciembre de 1907. 

Hasta aquí sólo hemos hablado del 
telégrafo; para muchos de nosotros el 
teléfono es un instrumento todavía más 
maravilloso y útil. Con su ayuda pode- 
mos hablar con amigos que se hallan a 
muchos kilón:=tros distanciados de nos- 
otros y oirlos con toda claridad, como 
si únicamente nos separara de ellos un 
delgado tabique. 

] 95 EXPERIMENTOS QUE CONDUJERON A LA 
INVENCIÓN DEL TELÉFONO 

En otra parte de esta obra expusimos 
los principios del teléfomo, por lo cual 
nos abstendremos de tocar este punto 
en el presente capítulo. Unicamente 
recordaremos que siendo tan mara- 
villoso este instrumento, parece ex- 
traordinaria coincidencia que se les 
haya ocurrido a varios sabios la misma 
idea acerca de su construcción. 

Y varios han sido, en efecto, los que 
han trabajado en él, desde Roberto 
Hooke, que, en 1667, hizo una especie 
de teléfono, no sirviéndose de la electri- 
cidad, sino de un alambre tendido. 
Volvióse a hablar del teléfono cuando 
Wheatstone consiguió que el sonido de 
un instrumento músico pasase a lo 
largo de una varilla, desde unos sótanos 
hasta una sala en donde se hallaban 
escuchando numerosas personas. Pero 
el paso más importante lo dió Mr. C. G. 
Page, doctor norteamericano, en 1873, 


al publicar un ensayo sobre la música 
producida por electro-magneto en el 
instante en que cierra el circuito. Este 
escrito fué el principio de la idea de 
emplear la electricidad para transportar 
la voz humana. 

Seis años más tarde, aprovechando 
esta teoría, un sabio físico, llamado 
Felipe Reis, empezó a trabajar insisten- 
temente y con tan buenos resultados, 
que, en 1861, produjo un teléfono eléc- 
trico. El principio era casi el mismo que 
el del teléfono que hoy se emplea, pero 
no había llegado a la perfección actual. 

Todavía tuvo que esperar el mundo 


“hasta 1876, año en que ocurrió una 


coincidencia singularísima; la de dos 
teléfonos que fueron patentados el. 
mismo día y a pocas horas de diferencia, 

Uno fué el del inventor Elisha Gray. 
Otro el de Bell. Gray nació en 1835 en 
Barnesville, Ohio; vivió hasta 1901, 
consagrando toda su vida a los inven- 
tos eléctricos. Su teléfono fué pre- 
sentado para ser patentado el 14 de 
Febrero de 1876. 


cs SE PATENTARON EN EL MISMO 
DÍA DOS TELÉFONOS 


Pero dos horas antes, ese mismo día, 
Alejandro Graham Bell se presentó en 
la misma oficina y sacó patente de su 
teléfono. Es en efecto cosa maravi- 
llosa que ambos inventores, desconoci- 
dos mutuamente, estuvieran trabajando 
al mismo tiempo sobre el mismo pro- , 
blema y que, en el mismo día se presen- 
taran con el invento terminado en la 
oficina de patentes de Wáshington. 
El de Bell, empero, era más perfecto y 
más completo, siendo el único que 
con bastantes mejoras empleamos hoy 


ía, 
. Bel nació en Edimburgo, Escocia, 
en 1847; trasladóse en compañía de su 
padre al Canadá, en 1870, y dos años 
después se estableció en Boston, en 
cuya Universidad estudió. En su ni- 
fñez, era extraordinario el número de 
sordomudos que había en Escocia, y 
el padre de Bell, hombre de gran cora- 
zón y de abnegación, empleó su vida 
entera en enseñar a hablar a los mudos. 
El joven Bell, después de haber recibido 
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esmerada educación en Edimburgo y 
en Wiúrzburg, pasó al Canadá con su 
padre para dedicarse a la enseñanza de 
losmudos; y consiguió no sólo enseñarles 
a hablar, sino que les dió un medio, el 
teléfono, para poder transmitir su voz 
a muchos kilómetros de distancia. 

No podemos dejar en olvido la parte 
importantísima que tuvo T. A. Édison 


en la mejora del teléfono y del telégrafo. * 


Su vida es realmente admirable, tantas 
y tan grandes han sido las empresas que 
ha llevado a cabo; pero E RA 
es mucho más admirable 

si tenemos presente la iy 

humildad de su cuna. 
Nacidoen 1847,en Milán, 
Ohío, se puso a trabajar 
en una edad en que la 
mayor parte de los niños 
empiezan a ser enviados 
a las escuelas. Tuvo su 
primer empleo en una 
estación de ferrocarril, 
en donde se dedicaba a 
vender periódicos a los 
pasajeros del tren. A 
fuerza de ahorros pudo 
comprar unos cuantos | 
tipos viejos y una pe- 
queña minerva, con cu- 
yo medio imprimía un 
diario durante el tiempo 
en que viajaba como 
empleado en el tren. 
Tratábase de un diario 
diminuto, de sólo seis 
pulgadas por cuatro de 
ancho; mas para un 
muchacho que nunca había ido a la 
escuela, este esfuerzo era verdadera- 
mente admirable, 

Ediscn gastaba en libros e instru- 
mentos científicos cuanto dinero aho- 
rraba. Tenía en el vagón de equipajes 
un pequeño laboratorio en donde hacía 
sus experimentos. Un día se le vertió 
un ácido y pegó fuego al vagón, lo cual 
fué causa de que le expulsaran. Pero 
no se desesperó. Un día hallándose 
en la estación, vió a punto de ser 
arrollado por el tren, que entraba en 
agujas, a un niño, hijo del jefe de la 


los puntos. 


El heliógrafo es una especie de telegrafía 
natural, por medio de la cual los mensajes 
se expiden reflejando convencionalmente 
los rayos de sol en un espejito. Empléase 
en este sistema el alfabeto Morse: la mayor 
o menor duración de los rayos reflejados 
representan respectivamente las líneas y 


misma. Édison saltó a la línea, salvó al 
niño y ganó la gratitud y afecto del 
padre, el cual, como en prueba de agra- 
decimiento le enseñó la telegrafía. Su 
carrera empezaba propiamente ahora, 
Anduvo luego errante por el país 

desempeñando en varios lugares el 
cargo de telegrafista y entregándose en 
los tiempos de descanso al estudio y a 
los experimentos físicos y químicos. 
Resultado de esta explicación fué que . 
a su tiempo inventó lo que se llama 
sistema cuádruple de 
telegrafía, es decir, el 
sistema por el cual, en 
vez de enviar un solo 
despacho por cada alam- 
bre, pueden enviarse 
hasta cuatro al mismo 
tiempo y por el mismo 
alambre. Inventó luego 
un medio que permite 
enviar hasta seis tele- 
gramas a la vez; invento 
importantísimo, por 
cuanto un alambre 
puede conseguirel efecto 
de seis. Era un joven 
incansable y ambicioso, 
que no podía permane- 
cer quieto en un lugar, 
lo cual hace más ad- 
mirable el hecho de que 
siempre tuviese tiempo 
para dar a conocer 
nuevos  descubrimien- 
tos. Inventó una lám- 
para incandescente y el 
maravilloso fonógrafo; 
nos manifestó una de las cosas más 
importantes en el teléfono, el carbón 
trasmisor; construyó el megáfono, la 
gran trompeta que nos permite oir una 
voz veinte veces más fuerte que cuando 
sale de la garganta; inventó el tranvía 
eléctrico, el cinematógrafo, las plumas 
eléctricas, una especie de termómetro 
sensibilísimo al menor cambio de tem- 
peratura y otro instrumento que nos 
permite oir el aleteo de una mosca como 
si fuese un rugido. En otro artículo 
daremos más pormenores de la vida y 
las obras de este genio extraordinario. 
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